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Una película de 

CARLOS SAURA

Sobre el Fado y Portugal

He escuchado Fados a través de las películas que Amalia Rodrigues hizo en Portugal y cuyas canciones reinaron en mi infancia de la posguerra en Madrid, a la par que las de Imperio Argentina, y los Tangos de Carlos Gardel. Es en esos años de despertar cuando se quedan grabadas para siempre en nuestra memoria imágenes y sonidos y por ello los Fados me han acompañado desde entonces.

Mi primer viaje a Portugal, camino de Lisboa, lo realicé al final de  mil novecientos cincuenta, entonces me pareció un país deprimido de gentes amables y tristes. Se escuchaba con frecuencia por la radio salazarista a Amalia Rodríguez con su voz maravillosa y única. Solo más tarde, en otros viajes, a través de amigos unas veces portugueses y otras españoles que trabajaron en Portugal, supe de la existencia de otros fadistas que como Marceneiro o Carlos do Carmo –por citar los que eran más conocidos-  escuché en discos y casetes. 

Un día abandoné todo por un amor imposible y marché huyendo de mi país con la intención de recorrer Portugal en automóvil y quizás con la peregrina idea de no volver nunca. Fue una experiencia maravillosa –de la que desgraciadamente no tengo apenas fotografías--. Durante el recorrido compré casetes de Fados y escuché durante el viaje las voces maravillosas de mujeres y  hombres cantando su tristeza que era pareja de la mía.

Cuando me propusieron la posibilidad de hacer una película sobre los Fados no lo pensé dos veces, era como recuperar algo querido que de alguna manera estaba en el cuarto de los recuerdos. Desempolvé mis discos y mis casetes y antes de decir que sí me impregné de cuanto pude de los Fados. Luego mis productores me enviaron tal cantidad de material literario y sonoro que todavía queda algo sin desempolvar; pero para entonces, mis frecuentes viajes a Lisboa y mis visitas a los espacios en donde reinaba el Fado, me permitieron un conocimiento más profundo del mismo y sobre todo el  encuentro personal con artistas excepcionales como  Carlos do Carmo, Mariza o Camané. Voces prodigiosas... y el descubrimiento de Lucília do Carmo, Teresa de Noronha, y de tantos otros maravillosas fadistas... Y también el descubrimiento de una Portugal distinta y evolucionada. 

En esa búsqueda,  acompañado de mi buen amigo Ivan Dias, gran conocedor de la materia, vamos a tratar de compaginar un tema que nos preocupaba: la relación del Fado con Brasil y con África --desde las “Modinhas”, hasta el llamado “Fado batido”-- en un intento de recuperar algunas de las canciones y de los ritmos que en ese ida y vuelta tanto ha enriquecido la música de nuestros países. 

“Fados” será mi octavo musical y mi intención es llegar más allá de las experiencias anteriores, trabajando con los artistas de un país y de una ciudad, Lisboa, que quiero desde hace muchos años. 

Carlos Saura

UN GENIO A LOS 75

La longevidad no es común en la industria del cine. A los directores les resulta difícil mantenerse en un negocio tan supeditado a las modas del momento, y a satisfacer al mayor target de público: normalmente jóvenes sin memoria histórica, o sin necesidades culturales. Como el Dios griego Saturno, representado en el famoso cuadro de Goya, la industria del cine se ha comido a gran cantidad de sus más famosos hijos, sin mostrar remordimiento.

Como es lógico, la vida es más dura en la cima: los mismos que encumbran a un director son los que más exigentes se mostrarán en su próximo proyecto. Y puesto que nadie puede ser eternamente original, se saturan. Y como dice el dicho “más dura será la caída”.

Esto ocurre incluso más a menudo en países sin tradición fílmica, o en países expuestos a cambios políticos radicales, como España, que parece que se reinventa a sí misma como nación cada 25 años.

Por estas, y muchas otras razones, la capacidad de Carlos Saura para mostrarnos nuevas y arriesgadas películas después de 50 años (su primer documental fue estrenado en San Sebastián en 1957) es única en el mundo, al igual que es incluso más asombrosa su continua habilidad para renovar el cine y el lenguaje fílmico.

Carlos Saura cumplió 75 este año. Pero si le miras, le hablas, te sorprende ver lo joven que parece. Definitivamente trasmite aquello que se definió hace un tiempo como “buenas vibraciones”. ¡Y no es precisamente por el trabajo de un cirujano!... se mantiene en muy buena forma, caminando varios kilómetros diarios, y realiza todo tipo de trabajos manuales e intelectuales durante el día. Es el artesano de todos los muebles de su estudio en su casa de la Sierra, cerca de Madrid, y deleita con su conocimiento en lo último en tecnología de imagen y sonido. No conoce el término “aburrimiento”. Saura trabaja 16 horas al día, si no más. Sus obsesiones son varias. Recientemente ha hecho dos exposiciones de sus dibujos, que consisten en una reinterpretación de sus fotografías (también realiza exposiciones de éstas), y está a la espera de la publicación de su última novela.

El secreto de su saludable encuentro con los 75 es mantenerse ocupado. Cada día está lleno de nuevos desafíos que está deseoso de emprender. De hecho, cuando estás cerca suyo, te das cuenta de que su único temor es no tener suficiente tiempo para acabar todos los proyectos que tiene en mente.

Saura lleva explorando la música y el cine desde hace 25 años. En cada película, desarrolla nuevos conceptos, y explora nuevos caminos.
Fue uno de los primeros directores en emplear retro-proyecciones, mezclando material “en vivo” con el pre-grabado. Pero la receta básica en sus películas es la detallada selección de canciones y artistas.

“Fados” es su última aproximación a la música, y aparece como una asombrosa revelación de toda aquella magia que la música portuguesa tiene para ofrecer.

“Fados” puede parecer una propuesta simple: situar a grandes músicos frente a una gran puesta en escena, seleccionar una hermosa canción, y dejar que la magia suceda. 

Pero esta sencillez es una gran mentira. A pesar de que el director pretende no intervenir en aquello que surge, cada detalle ha sido preparado, y nada de lo que aparece allí es casual. Y aún así, frente a su cámara, los artistas sacan lo mejor, y lo oculto. 

El entorno minimalista no distraerá al espectador de lo esencial capturado por el siempre curioso ojo de la cámara.

La manipulación ha tenido lugar de la manera más sutil: imágenes que fluyen con facilidad, como si no escondieran horas y horas de trabajo, como de un pintor de retratos. El sujeto está allí, pero el ojo del autor llega más allá.

El proceso para realizar “Fados” no fue fácil. Son más de cuatro años de investigación, muchas reuniones, largas horas oyendo música, y barajando ideas. Hubo varios retos creativos: el formato de la película, y la obstinación de los puristas.

Un Fado es cantado por una mujer, o un hombre, en solitario, ojos cerrados, con un par de músicos. Hubo baile en Fados, pero fue considerado obsceno por la Iglesia y el Dictador, y, por ello, fue erradicado. ¿Cómo hacer una película sobre gente cantando con los ojos cerrados?

A pesar de que el Fado ha evolucionado enormemente en los últimos 6 años, gracias al trabajo de artistas del calibre de Carlos Do Carmo, Mariza o Camané, aún hay puristas que creen que el Fado debería permanecer encerrado en la Casa do Fados en cierta zona del barrio de  la Alfama en Lisboa. El reto para Saura era mantenerse fiel a esto, y al mismo tiempo, permitir a la película explorar lo que había antes, y lo que llegaría después. Surgieron innumerables discusiones, y el resultado final desafiará las nociones existentes de lo que un Fado puede ser, y hasta dónde puede llegar.

El baile se ha vuelto a incorporar. Al coreógrafo y bailarín español Patrick de Bana, quien trabajó con Saura en Iberia, y al coreógrafo y bailarín portugués Pedro Gomes, recién llegado de su estadía en la Compañía de danza Gulbenkian, se les pidió que se plantearan cómo habría evolucionado la música cómo danza.

Y los puristas tendrán su recompensa, ya que la esencia del Fado se ha mantenido con amor.

Notas de Producción

“El  FADO se canta con los ojos cerrados, pero hay que mirarlo con los ojos bien abiertos, y escucharlo con el corazón preparado para sentir” 

Después de Flamenco en 1995, y Tango en 1998–nominación al Oscar a la mejor película extranjera-, Carlos Saura completa en 2007, la trilogía de la canción urbana moderna con Fados.

Tras más de dos años de investigación sobre el Fado, Carlos Saura da un salto importante en su aproximación al musical. Si en los musicales anteriores, Iberia, Flamenco, Tango..., Carlos Saura se apoyaba en la danza, en Fados realiza un esfuerzo argumental y de imagen en el que refleja de forma única y original el nacimiento de la música arrabalera, portuaria, que es en sí misma una síntesis de todas las músicas nacidas a fines del XIX. 

Fados supone un encuentro entre dos culturas que llevan siglos conviviendo en la Península, compartiendo geografía e influencias. Y así se ha entendido desde Portugal, donde se ha hecho un gran esfuerzo para conseguir que sea el director español Carlos Saura quien lidere este apasionante retrato del fado portugués. Tras analizar su obra, desde Portugal se han dado cuenta de que sólo una visión externa les iba a permitir exteriorizar algo tan importante y que se encuentra tan arraigado en sus tradiciones.  Esta decisión no exenta de controversia ha obtenido el apoyo de los intelectuales lusos más destacados: el fado ya es universal, y la elección de Carlos Saura como director de esta película no hace sino potenciar, en primer término, ese carácter universal del Fado, y en segundo término, la trascendencia de la cultura portuguesa. 

Planteamiento de Producción

Documental como imagen
Carlos Saura, al desarrollar el género musical con Bodas de Sangre primero y luego con Carmen, ya avanzó el doble camino que podía llevar su trabajo hacia la plasmación en imagen de momentos culturales únicos e irrepetibles.

Esta indagación hacia la forma, la imagen y la música, prescindiendo de la narración, le permitió hacer obras tan fundamentales como Sevillanas, Flamenco e Iberia, ganadores de premios y cuya venta mundial ha permitido mantener viva y renovar la música española en el mundo entero.

En Fados, Saura se apoya en el ojo de José Luis López-Linares, el genial director de fotografía español, ganador de tres Goyas, para las imágenes en estudio, y en la mirada precisa del gran director de fotografía nacido en Portugal, Eduardo Serra, para el retrato de Lisboa. El hombre que ha puesto imagen a las películas de Claude Chabrol, y reciente ganador del Premio a la Mejor Fotografía por la Academia de Cine Europeo, por La Joven de la Perla. La parte musical viene supervisada por Carlos do Carmo, uno de los pilares del Fado, tanto por su trayectoria como cantante como por su dedicación a la preservación de la historia del Fado.

Fados parte antes que nada de la visión personal de un creador, que mediante un recorrido histórico musical por la riquísima presencia del Fado en el Mundo, ilustrará al espectador sobre el Portugal del pasado siglo y sobre su esencia mediante sensaciones visuales y sonoras.

Saura da un paso adelante en la exploración de la imagen, al usar estructuras móviles sobre un escenario, que tan pronto lo compartimentan, como lo unifican, y proyecciones de fotografías y películas sobre telas, bastidores plásticos y espejos; herramientas que el director emplea para recrear desde callejuelas del barrio portuario lisboeta de La Alfama, a salas donde los fadistas ensayan con los músicos, a los oscuros y cargados ambientes de las Casas de Fado.

El rodaje se ha realizado en dos fases. Los exteriores se rodaron durante los meses de verano en Lisboa, donde se recopilaron las imágenes necesarias para el rodaje en estudio, que se rodaron en invierno..

Apoyando este proyecto se encuentran los fadistas más importantes del momento, Camané, Mariza, Carlos Do Carmo, Argentina Santos, y también cantantes anónimos, que siguen con su arte labrando la historia del Fado.

El Documental como retrato

Fados es un paso adelante en esa indagación pues la canción apoyará imágenes y las imágenes pretenden ilustrar la historia de un país que se abre a la modernidad desde las sombras de una cruel dictadura, la más larga de Europa.

A diferencia de otros documentales, Fados dispone de una estructura narrativa oculta que recorre el proceso de transformación de un canto de esclavos y taberna en la música sofisticada que vuelve al sincretismo y triunfa en las listas de éxitos del mundo entero, como queda representado en la cantante lisboeta de origen mozambiqueño, Mariza, reciente nº 1 en las listas europeas.

Fados es un salto más, importantísimo e ineludible hacia la búsqueda de las raíces de la música en nuestra península. Una mirada a un vecino, y el descubrimiento de una música universal.

De origen incierto, ésta música se oye en las calles de Lisboa desde hace 150 años. Narran historias de nostalgia y dolor, lamentos por lo que se ha perdido o por lo que nunca se ha llegado a alcanzar. Emerge a mediados del siglo XIX, y su germen inicial se atribuye a las clases bajas y barrios y ambientes portuarios decadentes. Posteriormente estas canciones procedentes de los arrabales se pusieron de moda ente las clases acomodadas y aristocráticas, que fueron introduciendo estos versos cantados en su salones, como una excentricidad del pueblo llano. 
Y quizás fuera así como el Fado se empieza a dar a conocer, y sale de un entorno marginal y aislado y comienza a llegar a públicos más diversos. Se ha recorrido un largo camino, pero hoy es candidato y merecedor de ser nombrado Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO.
El documental Fados nace como una apuesta cultural prioritaria de ese espacio tantas veces reivindicado y tan pocas veces ejecutado llamado Iberia. En ese sentido la generosidad de buscar un director español nos habla de la voluntad universalista del proyecto.

El Fado se convierte en la música del mundo: desde la genialidad de los precursores, como Marceneiro, o la divina Amalia, vemos como la influencia es recogida en Brasil o México, o se hermana en el sueño imposible de Iberia cuando el Fado se hace flamenco, y el flamenco, Fado. Todo ello sin olvidar la esencia y pureza del Fado en su estado prístino o tabernario.

Para llevar adelante el proyecto, ha sido prioritario el apoyo de la Ciudad de Lisboa, que entiende el Fado como una parte más de su riquísimo patrimonio cultural, y el Ministerio de Asuntos Exteriores de Portugal, que ve en la música una forma radiante y viva de mostrar la fuerza de un país que está viviendo una nueva revolución musical.

Los promotores

Carlos do Carmo: Padre del proyecto desde su pasión profunda por el Fado. Carlos do Carmo nace en el Fado, y vive el Fado y lucha con uñas y dientes por que el Fado viva y crezca. Inasequible al desaliento, este genial cantante, alma de Portugal, recorre el mundo convenciendo que en el Fado se esconden todos los Fados del mundo, y el mundo es una forma de Fado.

Mariza: Hay un antes y un después de Mariza en la historia del Fado. Ella aportó una carnalidad, sensualidad y ritmo que pocos eran capaces de ver. Mariza representa el Fado del siglo XXI, una música que tiene una solida tradición que permite desarrollarse en un árbol creativo único.

Camané: Fadista por excelencia, el nuevo alma del Fado.

Las empresas

“Fados” nace del empeño personal del productor Ivan Dias y el fadista Carlos do Carmo, a los que pronto se suma el productor y director portugués Luis Galvao. Entre todos  suman voluntades y apoyos. La decisión trascendente de que sea un director no portugués quien lleve a cabo la aventura- decisión razonada pero que será criticada, qué duda cabe- lleva a establecer el encuentro con Zebra Producciones en España.

El resto es película.

Las Productoras

FADO FILMES. En su décimo año de existencia, Fado Filmes se ha establecido rápidamente como una de las más prestigiosas y consistentes productoras de cine portuguesas, tanto a nivel nacional como internacional. Entre otras, sus películas más conocidas son: como productor minoritario, “A Virgem da Luxúria”, de Arturo Ripstein, y “O Céu de Suelly”, de Karim Anouiz; y como productor mayoritario, “Elles”, Premio del Público en Palm Springs y Cinequest, “Jaime”, Premio Especial del Jurado en San Sebastian, “Nha Fala”, en competición en Venecia, y más recientemente “Dot.com” y Fados de Carlos Saura.

fadofilmes@mail.telepac.pt

DUVIDEO está formado por un equipo de especialistas en television, video y multimedia interactive, documentales y música. Tiene la flexibilidad y autonomía necesarias para poder aunar desafíos estratégicos actuales y futuros en el terreno audiovisual, en un mercado cada vez más internacionalizado y selectivo que exige una evolución tecnológica de HD en desarrollo.

Después de 25 años en el Mercado, ya han producido 15.000 horas de programación emitida en varias cadenas de television portuguesas, agencias de publicidad y grandes compañías de diversos sectores.

Desde 2000 han trabajado como socio principal de EMI Music y R&D EC Projects.

idias@duvideo.pt

ZEBRA PRODUCCIONES es una productora de cine y televisión española de acreditada trayectoria en la producción de un cine de calidad con una voluntad comercial. Entre sus últimas producciones destacan los éxitos “Di que sí”, “En la ciudad sin límites”, “Rencor”, “Dos Tipos Duros” o la muy galardonada “Salomé”, de Carlos Saura.

zebra@zebraprod.es

Ventas Internacionales

LATIDO FILMS es una agencia de ventas internacionales que nació para responder a la demanda de proyección exterior de películas españolas y latinoamericanas que ocupan un creciente espacio en el mercado internacional.

www.latidofilms.com
REPARTO

Mariza

La vanguardia del Fado; La embajadora de la cultura lusitana en el mundo actuando en las mejores Salas de Mundo (Royal Albert Hall, Carnegie Hall, etc...); Ganadora del World Music BBC Awards en 2 ocasiones.

Acaba de ser nominada para los Premios Grammy Latinos, en su 8ª edición, en la categoría de Mejor Album Folk, con su “Concerto em Lisboa”.

Carlos Do Carmo 

Hijo de Lucília do Carmo, una de las mejores Fadistas, contemporánea de Amália Rodrigues. Carlos do Carmo revolucionó el Fado y cantó al mayor poeta de Lisboa Ary dos Santos, que escribía para él.

Camané 

El tesoro escondido del Fado, como Camarón en España: La verdad y alma! 

Lila Downs 

Después de los Óscars con Frida y de ventas impresionantes de su disco La Cantina vuelve al cine con Carlos Saura y un Fado. Cantante Mejicana, interpreta sus propias canciones, al igual que se sumerge en la música Mesoamericana de las culturas Nahautl y Maya.

Lura 

Una de las jóvenes promesas musicales de las Islas Cabo Verde. Los sonidos que produce están llenos de sombras y claros, dulzura y dolor, fuego y bálsamo.
Caetano Veloso 

Después de Almodóvar y Trueba cierra la trilogía de Directores Españoles con Carlos Saura. Considera “Flamenco” una de las mejores películas de su vida. 

Chico Buarque 

Regresa con Carioca, un disco dedicado a Río de Janeiro después de 8 años dedicado a los libros con tremendo éxito. Es considerado el único músico unánime en Brasil. Una leyenda viva de la Música Popular Brasileña. 

Miguel Poveda 

Este joven payo canta un flamenco tradicional con la sabiduría de los maestros. 
Expertos y críticos describen a Poveda como un artista de gran talento y destreza. Le gusta inovar, y al mismo tiempo mantiene un gran respeto por la tradición.

Cuca

Cambió el Rock por el Fado y con tan sólo 24 años acaba de firmar un contrato con una discográfica Americana interesada en transformar el fado en la moda de la World Music de los próximos años.

Argentina Santos 

La última Fadista viviente de una generación de Oro. Con más de 80 años (aunque no le guste que le pregunten la edad) canta de una forma distinta a todas las fadistas más jóvenes que han seguido el modelo de Amália Rodrigues.

Ricardo Ribeiro 

Un joven que parece un huracán salido de los barrios más castizos de Lisboa. Adepto de los Reyes del Fado Menor de La Morería como Maurício es un fadista de la calle y de los barrios. 

Carminho 

La gran promesa del fado. Tiene 20 años y toda Lisboa hace cola para ver la en Mesa de Frades.

Vicente da Camara 

Un aristócrata del Fado con una tradición familiar con más de 100 años y con 6 fadistas en la familia. Es autor de los Fados más conocidos y cantados como  Moda das Tranças Pretas… 

Maria da Nazaré 

Otro icono con muchos años de tradición oral del Fado. Canta el Fado Menor como nadie...

Pedro Moutinho 

Hermano de Camané. Toda la familia canta: sus padres y los dos hermanos. Él más pequeño de la familia. 

Ana Sofia Varela 

Casada con Ricardo Ribeiro. Considerada la joven más castiza del Fado.

Toni Garrido 

Cantante de Reggae de la más famosa banda brasileña CIDADE NEGRA; Protagonista de la película de Káká Diegues: ORFEU NEGRO en la que también participa Caetano Veloso. 

NBC/ SP & WILSON 

Raperos de 20 años que arrastran a miles de jóvenes en Lisboa. Wilson es incluso un héroe del canal Nickelodeon en una serie de dibujos animados en la que él aparece como uno de los muñecos... 

Mario Pacheco 

Guitarrista y Compositor de los grande éxitos de Mariza como Hay una Música del Pueblo

Rui Veloso

El más famoso rockero portugués con más de 1 millón de discos vendidos y autor de algunos Fados para Mariza como Transparente y Feira de Castro.

Joel Pina 

Bajista de siempre de Amália Rodrigues y Maria Teresa de Noronha las más famosas Fadistas de siempre. Con 87 años ha actuado en 2 números de FADOS. Comendador de la Cultura Portuguesa.

BIOGRAFÍAS

Mariza
Pese a que nació en Mozambique, pasó la mayor parte de su infancia en el barrio lisboeta de Mouraria, que algunos describen como lugar de nacimiento del fado. Desde muy jovencita tenía claro que quería convertirse en cantante, y el restaurante de sus padres era el lugar ideal para comenzar a cantar fado. Durante su adolescencia y primeros años de juventud, sin embargo, desertó del estilo en favor del soul y del funk. Pero cuando el productor y músico Jorge Fernando la escuchó cantar fados una noche, de forma ocasional, se quedó tan impresionado que le sugirió que grabase todo un disco de este género. La propuesta tuvo un resultado tan popular entre el público portugués que Mariza fue inmediatamente comparada con la gran fadista Amalia Rodrigues. "Es un gran cumplido", explica Mariza, "pero somos muy diferentes, porque ella tenía una manera de sentir, y yo tengo mi manera de sentir mi música y mi forma de ver el mundo". 

Tras interpretar fado clásico en Fado en Mim, -tripe platino en Portugal-, presentó en 2003 su segundo trabajo, Fado Curvo que ella definió como más orgánico: "pensé que sería mejor comenzar a crear fados por mí misma". En la preparación de este trabajo, Mariza dedicó largas horas a la lectura de poesía portuguesa, tanto clásica como contemporánea: "encontré muchos poemas bellísimos, que quería cantar. Los mejores están en el disco. Y la música que los acompaña bebe igualmente de fuentes antiguas y nuevas".

El enorme talento de Mariza ha merecido el aplauso de la crítica internacional y numerosos reconocimientos  internacionales como los tres galardones otorgados por la BBC Radio británica, entre los que se cuenta el Premio a la Mejor Artista Europea de World Music. También ha sido premiada en Canadá, ha obtenido el European Border Breakers Award (Unión Europea) y ha sido designada “Personalidad Portuguesa del Año” en 2004, por su contribución a la promoción de la cultura portuguesa.

Carlos do Carmo
Carlos do Carmo nace en Lisboa. Hijo de Lucília de Carmo (una de las mejores fadistas del siglo XX) y de Alfredo de Almeida, librero y posteriormente empresario de la industria hotelera. Podría decirse que Carlos do Carmo fue criado en medio de una atmósfera artística. La casa de sus padres en la parte vieja de la ciudad, Barrio Alto, era un lugar de reuniones de intelectuales y de artistas, algunas de las figuras más destacadas de la Lisboa de antaño. 

Carlos do Carmo inició en 1963 una de las carreras más sólidas en el panorama artístico Portugués... Entró en el negocio de hoteleria de sus padres, gestionando la casa de Fado fundada por ellos, usando todas las ideas y técnicas que aprendiera en Suiza. Tras la muerte de su padre, Carlos do Carmo ocuparía el cargo de gerente, y gracias a sus méritos y buena suerte, convirtió la casa de Fados en la mejor de Lisboa. 

Pero la música estaba siempre presente en él, y graba bajo petición de Mário Simoes (casi por broma) “Loucura”, una de las canciones de su madre. El éxito de esa experiencia fue tal que ya no fue posible aplazar el destino de Carlos del Carmo.

La oportunidad de hacer su primer disco aparece rápidamente, y en 1964 graba “Estranha Forma de Vida”.

Su manera de cantar era diferente, su estilo personal inconfundible... la continuidad que el Fado esperaba y la certeza de que una nueva estrella había nacido. Desde entonces cada Fado que cantaba, cada disco que grababa, cada espectáculo que daba, se convertía en un gran éxito.

Sus conciertos para televisión son ya parte del archivo histórico del Fado, son reconocidos por su gran calidad y por el sentimiento innovador que cada uno de ellos transmite. 

Sus conciertos en el Olympia en París, en las óperas de Frankfurt y de Wiesbaden, en el Canecao de Río de Janeiro, en el “Savoy” de Helsinki, en el Auditorio Nacional de Madrid, en el Teatro de la Reina en La Haya, en el teatro de San Petesburgo, en la Place des Arts en Montreal, en el Tivoli de Copenhague y en el Memorial de América latina en Sao Paulo son momentos muy importantes de su carrera.

Son incontables los premios y honores recibidos hasta hoy, desde el título de Ciudadano honorario de la ciudad de Río de Janeiro, miembro de la Honra del Claustro Iberoamericano de los Artes, pasando por el diploma conferido por el Senado de Rhode Island en los Estados Unidos por su contribución para la divulgación de la música portuguesa, del Globo de Oro SIC de Mérito y de la Excelencia, del Premio de la consagración de carrera de la Sociedad Portuguesa de Autores, hasta el reconocimiento Nacional con La Orden del Infante Don Enrique.

Camané 
Camané es uno de los nombres actuales más importantes del fado. Con tan sólo cuatro discos editados, tiene ya una carrera musical de 30 años. Su estilo personal y el cuidado repertorio le trazaron un camino sólido y de rara madurez. “Uma noite de Fados”, “Na Linha da Vida”, “Esta coisa da Alma”, “Pelo día dentro” han sido los trabajos que han consolidado a Camané como una de las voces más representativas de este género musical.

Carlos Manuel Moutinho o el mejor CAMANÉ no es un fado tradicional, pero es auténtico y fiel a sus orígenes.

La colección de discos de sus padres le permitió descubrir todo el hechizo del fado. Escuchando a Amalia Rodrigues, Fernando Mauricio o Alfredo Marceneiro, este joven ha hecho suya la sensibilidad de la música tradicional portuguesa hasta conseguir ser reconocido como uno de los mejores talentos de nueva generación del fado.

Coreógrafo PATRICK DE BANA
Nacido en Hamburgo, de padre camerunés y madre alemana.

Comenzó sus estudios de ballet clásico en la Escuela del Ballet de Hamburgo con Truman Finney, entonces director de la escuela y maestro de baile de la propia compañía.

En 1987 se graduó, e ingresó en el Ballet Béjart Lausanne, bailando numerosas creaciones de Maurice Béjart, como bailarín principal.  En abril de 1992 ingresó en la Compañía Nacional de Danza como bailarín principal invitado, en la cual ha permanecido hasta agosto del año 2002, bailando numerosos trabajos de Nacho Duato, así como de otros coreógrafos de prestigio internacional como son: Jiri Kylián, Mats Ek, Ohad Naharin, William Forsythe, Hans van Manen, etc.   Ha creado cinco ballets para el Taller Coreográfico de la Compañía Nacional de Danza: Everyone’s Angel (música de Dead Can Dance, Real World), Ashkhabad (música de Houria Aichï), Barzakh (música de Santor), Silent Dreams y Ramla.
Colaboraciones coreográficas para la Compañía Nacional de Danza: Nightsongs (1998), con música de Arvo Pärt y Alberto Iglesias. Kelmady (1999) y Bella Donna (2000). Maktûb es su estreno como coreógrafo para la Compañía Nacional de Danza 2.

Colaboración en la coreografía e interpretación, junto a Eva la Yerbabuena, del espectáculo  “La voz del silencio”, presentado en la XII Bienal de Flamenco en Sevilla, en octubre 2002. 

A partir de febrero de 2003, crea su propia compañía bajo el nombre de NAFAS DANCE COMPANY.

Para su nueva compañía Patrick de Bana ha creado dos nuevas coreografías tituladas Caduta Libera y Tuhmi, un Acto Irreversible, ésta última inspirada en Otelo de William Shakespeare. Completa el programa con la reposición de NightSongs. 

La presentación oficial de la Compañía se realiza en el Auditorio Insular de Puerto del  Rosario en Fuerteventura el día 29 de abril de 2003, coincidiendo con el Día Internacional de la Danza. 

En 2005 participa en la película IBERIA de C. Saura. El mismo año ha creado la coreografía “Obras Poéticas” para INCOBALLET de Cali, Colombia.  Para la compañía INTRODANS de Holanda crea la coreografía “CREATURES”. Ha dado clases magistrales en Tokio 2006 y ha coreografiado piezas en el nuevo espectáculo de Eva la Hierbabuena. Ha creado las coreografías de la última película de C. Saura “Fados”.

